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A Sol, mi amada esposa,  

inseparable compañera de viaje y mejor amiga. 

Vivir este camino juntos es un regalo...





Si está en juego nuestra supervivencia a largo plazo,  

tenemos una responsabilidad básica para con nuestra especie: 

aventurarnos hacia otros mundos.

Carl Sagan, astrónomo

La Tierra es nuestra cuna, no nuestro destino final. Nuestro hogar es 

el universo entero y, sin lugar a dudas, nos encontraremos con otras 

especies en el camino —si es que no lo hemos hecho ya— que al igual 

que nosotros habrán emprendido la exploración del cosmos.

Edgard Mitchell, astronauta,  
capitán del Apolo 14

Existen cientos de razones para mudarnos de nuestro planeta:  

los cambios atmosféricos, un posible holocausto nuclear,  

el posible cambio magnético de los polos, o el impacto de un asteroide, 

tal como ocurrió hace 65 millones de años provocando  

la desaparición de los grandes dinosaurios.

Neil Armstrong, astronauta,  
capitán del Apolo 11

Tras haber casi destruido el planeta, cómo no temer que la raza 

humana se propague como una plaga en el universo entero.

Brian May, astrofísico, compositor  
y guitarrista de Queen

Debemos abandonar la Tierra en cien años...

Stephen Hawking, físico teórico
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PREFACIOPREFACIO

El tiempo es el único juez

Revista española Cíclope, número 16, año 1969. Gabriel García 
Márquez, Premio Nobel de Literatura, se había despachado con 
una provocativa opinión al ser consultado sobre los extraterres-
tres y la negación de algunos científicos: «Mientras la ciencia sea 
experimental y no clarividente —le respondió al periodista—, 
como lo fue la alquimia y como solo puede serlo la poesía en nues-
tros tiempos, la humanidad seguirá formando parte del reino de 
los percebes».

El percebe es un crustáceo que crece en las rocas batidas por el 
oleaje del mar. Esta ironía tiene un claro mensaje: para escudriñar 
los secretos del Universo se requiere una especial sensibilidad y ello 
no es posible mientras estemos metidos en una caja de obcecaciones. 

No en vano el lúcido intelectual colombiano remató: «Seguire-
mos viendo con la boca abierta esos discos luminosos que ya eran 
familiares en las noches de la Biblia, y seguiremos negando su exis-
tencia aunque sus tripulantes se sienten a almorzar con nosotros...»..

Cuánta razón...
Ha transcurrido más de medio siglo desde que el querido Gabo 

hiciera estas sonadas declaraciones. Pero el prejuicio ante la existen-
cia de «ellos» no ha cambiado significativamente. García Márquez, 
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como otros genios que aceptaron la posibilidad de que estamos 
siendo visitados por inteligencias no humanas —o que convivimos 
con esos seres en la Tierra, situación no menos inquietante—, su-
girió no caer en la negación, tan simple y poderoso como eso. Bien 
lo dijo Einstein: «La mente es como un paracaídas..., solo funciona 
si la tenemos abierta».

Puse en práctica ese consejo cuando, siendo un adolescente, 
me entregué a la investigación de los no identificados. Fue a raíz 
del contundente avistamiento de una brillante esfera de luz, que 
se desplazaba silenciosa en el cielo diurno de Lima en lo que sería 
el inicio de la mítica oleada ovni de 1988. Como podrá imaginar 
el lector, mucho ha llovido desde entonces. Y fruto de ese largo 
camino, nutrido de sorprendentes experiencias de contacto y re-
veladoras informaciones, se gestó mi transformación. No puedo 
utilizar una palabra más apropiada. Afortunadamente tenía el pa-
racaídas abierto...

Este libro es una fotografía de ese proceso: un terremoto que me 
empujó, sin remedio, a deconstruirme, para luego renacer con una 
nueva perspectiva sobre la vida humana, la perduración de nuestra 
especie, el sentido de existir y el rol que ocupamos en un amplio 
Universo en el cual no estamos solos. 

Tierra II se adentra en ese hipnótico misterio.
Si bien se trata de información delicada que ya he abordado en 

otras publicaciones, varios puntos quedaron en el tintero y siento 
que ahora es el momento de adentrarse en esa advertencia de los ex-
traterrestres: la humanidad se encuentra en el final de un ciclo his-
tórico y su supervivencia se halla atada a un gran viaje hacia otros 
planetas habitables más allá de nuestro sistema solar. Así de crudo. 
Mientras buena parte de nuestra sociedad vive dormida y atrapada 
en las garras de un mundo materialista e ilusorio, encadenada al 
miedo, a caballo entre conflictos bélicos, pandemias y entretelones 
políticos y económicos inabarcables, ese «escape» de la humanidad 
hacia otros astros ya se está planificando. 
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Tal vez, para algunos lectores Tierra II parecerá un relato de 
ciencia ficción, una historia imposible engendrada en la fantasía. 
Pero no es así. Se trata de una maravillosa experiencia de contacto 
que ha implicado a múltiples testigos. De ella surge este dramá-
tico anuncio transmitido por otras civilizaciones en el espacio y el 
tiempo, seres que son nuestro espejo en el Universo porque, en gran 
medida, nosotros somos ellos...

Y sé perfectamente cómo suena esto...
Para presentar en el mejor contexto tan asombrosa información 

tendré que pasar revista a las experiencias de contacto que afirmo 
haber enfrentado, amén de un necesario análisis de los posibles es-
cenarios de extinción que, según los mensajes de estos seres, po-
drían amenazar a la humanidad. No ha sido nada sencillo, pues, 
escribir este libro. Pero seguiré a mi corazón y cumpliré el encargo.

Lo hago, una vez más, sin temor al escarnio y los ataques, pues 
en materia de los misterios del Universo, el tiempo —sea cual sea— 
es el único juez.

Y aún estamos a tiempo de construir un futuro diferente. 
Si el lector es de observar las estrellas con nostalgia, lo entenderá.
Pero si está cargado de prejuicios y encasillado en el pensa-

miento ortodoxo que bien alertaba García Márquez, es aconsejable 
que no siga leyendo... 
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EL AVISOEL AVISO

Nueva York, 12 de abril de 2016

El One World Trade Center de Manhattan deslumbra. Ahora mis-
mo, con sus 541 metros, es el sexto rascacielos más alto del mundo. 
Pero no menos sobrecogedor es que fue construido sobre las cenizas 
de las Torres Gemelas, el símbolo de un incidente que marcó un an-
tes y un después para la humanidad, el hoy llamado 11-S. Pareciera 
que aquel cuadrante de la gran manzana estuviese condenado a es-
grimir noticias inquietantes.

Un ejército de periodistas se había congregado en el nuevo edifi-
cio, amontonándose en la entrada de la calle Fulton para dirigirse al 
salón de conferencias en donde el científico más importante del pla-
neta iba a hacer un anuncio. Ni más ni menos que Stephen Hawking, 
el físico teórico, cosmólogo y divulgador científico británico. El res-
petadísimo hombre de ciencia, miembro de un sinfín de prestigiosas 
organizaciones como la Real Sociedad de Londres y la Academia 
Nacional de Ciencias de Estados Unidos, lucía serio y concentrado 
en el escenario. Su expresión no era debida a la limitación física que 
le provocó la esclerosis lateral amiotrófica (ELA) que le diagnosti-
caron en 1963 cuando era solo un muchacho de veintiún años; el 
brillo en los ojos de Hawking el día de la conferencia era inconfun-
diblemente especial. Un destello que contrastaba con la frialdad de 
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la voz robotizada que dispara el sintetizador de voz que le ayudaba a 
expresarse. Hawking perdió la voz durante una operación de urgen-
cia en 1985. Pero la tecnología resolvió ese impedimento. 

«Interactúo con el ordenador a través de un programa llamado 
ACAT (Assistive Context-Aware Toolkit), que me muestra un te-
clado en la pantalla. Un cursor escanea automáticamente ese teclado 
por filas o columnas, y puedo seleccionar una letra moviendo mi 
mejilla para hacer detener el cursor», explicará Hawking a la BBC. 
«El movimiento de mi mejilla es detectado por un interruptor co-
locado en mis gafas, que es mi única forma de interacción con el 
ordenador», añadió.

Hawking no estaba solo. Junto a él se hallaba Yuri Borisovich 
Milner, un físico ruso-israelí que se hizo poderoso en Estados 
Unidos como capitalista de riesgo. Es muy conocido en Rusia 
como el inversor tecnológico más influyente. Para rematar, un ter-
cer personaje, tras el telón, formaba parte de este anuncio: Mark 
Zuckerberg, el creador de Facebook y actual dueño de otras im-
portantes redes sociales como WhatsApp e Instagram. El célebre 
programador y empresario estadounidense, con una fortuna cal-
culada por Forbes en la friolera de 67 300 millones de dólares, 
obviamente no estaba de adorno en el equipo científico. Lo iré 
desvelando en las próximas páginas.

En esta importantísima conferencia Hawking dejó un mensaje 
demoledor. Basado en numerosos estudios científicos afirmó que la 
humanidad no podía asegurar su supervivencia en la Tierra y que 
era imperante buscar otro hogar en las estrellas...

Así de claro.
Cambios en nuestro sol, una pandemia empujada por un virus 

mortal o la caída de un asteroide eran solo algunos de los escena-
rios que la especie humana podía enfrentar camino a su inexora-
ble huida del planeta. Hawking, antes de esta presentación clave 
en Nueva York, ya lo había advertido en distintas entrevistas años 
atrás. Pero no le escucharon.



1 7

T I E R R A  I I

La búsqueda de Hawking

Tras un prolongado y minucioso análisis, el equipo de eruditos que 
encabeza el autor de la Breve historia del tiempo —obra que convirtió 
a Hawking en un ícono mundial de la divulgación científica— se-
leccionó la zona estelar de Alfa Centauri como el lugar ideal para 
buscar esa nueva Tierra. El paso inicial del gran plan será enviar 
nanonaves impulsadas con rayos láser. La misión: identificar los 
mundos potencialmente habitables y luego trazar la posterior ruta 
de los viajes tripulados. Para ello las nanonaves deberán recorrer 
más de cuatro años luz.

Reproduzco a continuación la nota del diario El País de España, 
publicada ese histórico 12 de abril de 2016:

¿Se puede llegar a la estrella más próxima en veinte años? Stephen 
Hawking, el científico más famoso del mundo, cree que sí, y ha 
presentado hoy una iniciativa millonaria para conseguirlo. Se trata 
del proyecto Breakthrough Starshot, que pretende enviar una mi-
ríada de naves espaciales a Alfa Centauri, la estrella más cercana a 
nuestro planeta.

«La Tierra es un lugar maravilloso, pero puede que no dure para 
siempre», ha dicho Hawking. «Tarde o temprano debemos mirar a 
las estrellas» y este proyecto «es un primer paso muy estimulante», 
ha añadido.

Junto a Hawking, apoya la iniciativa el magnate ruso Yuri Milner, 
famoso por haber creado alguno de los premios para científicos me-
jor pagados del mundo. El proyecto pretende desarrollar una tecno-
logía basada en chips de unos pocos gramos, similares a los que hay 
en los teléfonos móviles. Estas nanonaves se moverían con luz láser  
y serían capaces de llegar al astro en unos veinte años, según la web 
del proyecto. Uno de los objetivos es estudiar los posibles planetas 
habitables similares a la Tierra que hay en este sistema solar vecino.

Antes de eso es posible que se tarde otros veinte años en de-
sarrollar toda la tecnología necesaria. La iniciativa está financiada 
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con 100 millones de dólares y se ha presentado hoy en una rueda 
de prensa en Nueva York. Además de Hawking y Milner, Mark 
Zuckerberg, fundador de Facebook, forma parte de la junta direc-
tiva. No es casual que la presentación se haya hecho hoy, cuando se 
cumplen 55 años del primer viaje al espacio, protagonizado por el 
cosmonauta soviético Yuri Gagarin.

El director de la iniciativa será Peter Worden, exdirector del 
centro Ames de la NASA, asesorado por científicos e ingenieros de 
primer nivel. A la presentación de hoy también han asistido otros 
grandes nombres de la ciencia y la divulgación como Ann Druyan, 
coguionista de la serie Cosmos [...].

Con la tecnología actual se tardaría en llegar a Alfa Centauri 
30 000 años, dice el comunicado emitido hoy. El proyecto trazado 
para alcanzarlo debe conseguir que los nuevos dispositivos necesa-
rios alcancen la madurez para que cada nave no sea más cara que un 
iPhone. Solo entonces se podrían enviar muchos de estos vehículos, 
compuestos por chips capaces de tomar imágenes que viajarían so-
bre velas solares propulsadas por luz y que lograrían moverse unas 
mil veces más rápido que los vehículos espaciales actuales. 

¿Por qué Alfa Centauri? ¿Acaso por el hallazgo de un presunto exo-
planeta en ese sistema, dado a conocer en el año 2012? Y no menos 
importante: ¿por qué eligieron la fecha del 12 de abril para com-
partir semejante anuncio?

La nota del diario español lo deja claro: el 12 de abril de 1961 el 
astronauta soviético Yuri Gagarin se transformó —oficialmente— 
en el primer hombre en viajar al espacio. La hazaña la realizó a 
bordo de la nave Vostok 1, con la cual orbitó alrededor de la Tierra 
a una altitud promedio de 300 kilómetros. Tras su hito, Gagarin 
se convirtió en una celebridad mundial y fue condecorado con la 
Orden de Lenin. Siete años después de su misión —exactamente el 
27 de marzo de 1968— el astronauta moriría en un extraño acci-
dente de aviación. Su MiG-15UTI cayó en picado cuando retornaba 
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Resolución de las Naciones Unidas sobre el Día Internacional  
de los Vuelos Espaciales Tripulados
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a la base aérea Chkálovsky, cerca de Moscú. Se dijo que Gagarin, 
que contaba treinta y cuatro años de edad, se había desvanecido 
por un infarto y debido a ello había perdido el control de la aero-
nave. Pero la versión oficial prefirió achacar el accidente a un globo 
meteorológico que Gagarin, en una maniobra brusca, intentó fa-
llidamente esquivar. Al menos así se lee en los documentos que 
desclasificaron las autoridades en 2011, en el mismísimo 50 aniver-
sario del vuelo espacial de Gagarin. Ese año las Naciones Unidas 
señalarán la fecha del histórico viaje espacial del soviético como el 
Día Internacional de los Vuelos Espaciales Tripulados (resolución 
65/271 de 7 de abril de 2011). ¿Hawking y su equipo eligieron el 12 
de abril solo para honrar la misión de Gagarin y los viajes espacia-
les tripulados? No se apure el lector, poco a poco iremos desmenu-
zando qué encierra esa fecha para el futuro...

Alfa Centauri y el Disparo Estelar

No cabe duda de que el equipo de hombres de ciencia que rodea 
a Stephen Hawking no está conformado por una panda de im-
provisados. Estamos hablando de las mentes más brillantes en su 
campo que, para crear el proyecto, escrutaron más de 80 estudios 
científicos sobre viajes interestelares. No olvidemos que el presti-
gioso astrofísico Pete Worden —exdirector del centro AMES de 
la NASA— es la actual cabeza de este programa de investigación 
de Alfa Centauri. Resulta evidente que la presentación en Nueva 
York fue planificada al más mínimo detalle. Ahora bien, dar un 
golpe en la mesa para poner en la discusión a Alfa Centauri como 
el sector estelar ideal cuando insistentemente los proyectos espa-
ciales han venido girando en torno a volver a la Luna, o establecer 
una base permanente en Marte, debe responder a una poderosa 
razón. A una información privilegiada...

Alfa Centauri es el sistema estelar vecino al Sol. Se sitúa a unos 
4,37 años luz, lo que significa más de 40 billones de kilómetros 
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de distancia. Está conformado por tres estrellas unidas gravita-
cionalmente: Alfa Centauri A, Alfa Centauri B y Alfa Centauri C, 
esta última también conocida como Próxima Centauri por ser la 
más cercana a nosotros. El proyecto que dio a conocer el equipo de 
Hawking para alcanzar esas estrellas pretende usar las ya referidas 
nanonaves que, viajando a un 15 por ciento de la velocidad de la luz, 
llegarían a destino en unos veinte años terrestres. Pero a esto hay 
que sumar otros cuatro años en comunicar a la Tierra el arribo. No 
es una tarea sencilla. 

Aún no hay fecha definida de lanzamiento y, si bien Milner 
anunció una inversión inicial de 100 millones de dólares, esa cifra 
se quedará corta ante el costo total del gran viaje: 10 000 millones 
de dólares. Recuerde el lector que solo estamos hablando de las na-
nosondas, que viajarán equipadas con velas solares del tipo Lightsail 
—con apenas unos 400 átomos de espesor, medio gramo de peso y 
4 metros de diámetro— e impulsadas por rayos láser. Un enorme 
desafío tecnológico.

Y es que, según los científicos más escépticos, una «vela so-
lar» necesita de una enorme cantidad de energía para ser impul-
sada, exactamente lo que pretende Disparo Estelar con el uso del 
láser. Pero no cualquier láser. Este debe contar con una potencia 
descomunal. Quienes dudan del proyecto consideran que un láser 
de algunos gigavatios (GW), semejante a lo que genera una planta 
nuclear grande, apenas ofrecería unos newtons de empuje, insufi-
ciente para lo que busca el equipo de Hawking. Pero los asesores del 
físico británico parecen haber tenido en consideración este detalle, 
por ello se ha venido rumoreando la construcción de poderosos 
cañones láser con la energía equivalente a cien centrales nucleares 
grandes, un verdadero monstruo tecnológico que nos recordará a 
más de una película de ciencia ficción. Y todo este empuje para es-
piar los posibles mundos habitables en Alfa Centauri...
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Portada de la edición especial de Cambridge Independent  
(marzo de 2018), homenajeando a Stephen Hawking con una de sus célebres 

frases: «Recuerda mirar hacia las estrellas y no hacia tus pies»

Los periodistas abandonaron el One World Trade Center con una 
gravitante noticia entre manos.

Dos años después, el 14 de marzo de 2018, Hawking partiría en 
paz en su casa de Cambridge. Tenía setenta y seis años.

Su último gran mensaje a la humanidad fue señalarnos Alfa 
Centauri y la necesidad de prepararnos para abandonar la Tierra.

¿Por qué?


